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J  ohann Wolfgang von Goethe recupera, en la tragedia Fausto, a uno de los perso-
najes más extraordinarios de la literatura universal, para representar, a través de 
la reactualización simbólica de su relato mítico, el itinerario psicológico y espiritual 

de su protagonista. En este sentido, la obra alcanza con Goethe un cariz filosófico 
y humanista sin precedentes, que nos permite, aún hoy, afrontar su lectura desde 
una perspectiva íntima y reflexiva. Sin embargo, la enorme riqueza de sus símbolos 
y alegorías hace que su interpretación se torne a menudo difícil y compleja. Por esta 
razón, un análisis como el que presentamos, centrado de manera específica en su 
contenido simbólico y filosófico, puede ayudar a todo aquel que pretenda acercarse 
a Fausto con el firme ánimo de encontrarse a sí mismo. Porque, desde este prisma, 
la obra se muestra ante nosotros como el relato de nuestra propia existencia, una 
aventura analítica no exenta de peligros que, en su desarrollo, entraña una vivencia 
real, personal e intransferible para el lector, que debe traspasar las fronteras de lo 
cotidiano, para introducirse en la obra como un personaje más.

Juan Manuel de Faramiñán Fernández-Fígares (Granada, 1979). Licenciado en Dere-
cho por la Universidad de Granada y doctor en Derecho por la Universidad de Jaén, 
se doctoró en Filosofía por la Universidad de Granada con la tesis La hermenéutica 

del Fausto de Goethe. Análisis simbólico y filosófico de la obra. Abogado en ejercicio 
y profesor universitario, es autor de numerosas publicaciones tanto en el campo del 
Derecho como en el de la Filosofía.
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PRÓLOGO

Al menos en dos aspectos puede apreciarse la gran actualidad del Fausto de 
Goethe, obra que este libro de Juan Manuel de Faramiñán analiza de manera bien 
documentada; dos aspectos que, en el conjunto de observaciones y desarrollos que 
su trabajo ofrece, aparecen específicamente resaltados. Por un lado, la importancia 
concedida a la imaginación —a los símbolos, al mito, al arte, etc.— como facultad 
de naturaleza sintética capaz de reunir lo que la razón analítica separa y disocia. De 
ahí su capacidad de abrir a una manera de ver el mundo inaccesible al pensamiento 
científico. Por otro lado, la insistencia, siempre reiterada por Goethe, de la necesi-
dad de la autoformación, capaz de articular convicciones básicas de valor y abrir la 
perspectiva del conocimiento de uno mismo y de su lugar en el mundo.

Sólo unas palabras, pues, a modo de escueta presentación, sobre estos aspectos 
de sugerente orientación que el lector encontrará bien desarrollados en los capítulos 
del libro. Sobre todo, veamos el sentido de la reivindicación de lo simbólico y de la 
imaginación que debe analizarse en comparación con la aspiración de universalidad 
y exclusividad que tiene la razón científica moderna, y que desde esa aspiración 
relativiza el valor de la imaginación. Sin embargo, es preciso preguntarse: ¿cómo 
podría ser universal una definición del espíritu humano —como la que pretende la 
razón moderna— que tiene que prescindir de una de sus fuerzas espirituales —la 
imaginación— porque no es reductible a ella? Tal es el contexto en el que ese es-
pléndido movimiento literario que fue el Sturm und Drang, desde el sentimiento 
de la infinita variedad de la naturaleza, llevó a cabo una reafirmación de lo simbó-
lico y de la imaginación como expresión de la fuerza de la naturaleza misma en el 
genio. Goethe, como integrante de ese movimiento, sabía bien que los símbolos y 
los mitos, en la medida en que son ficciones, surgen de la imaginación. Y de ahí su 
valor insustituible, porque lo que es capaz de construir un mundo racional no es ello 
mismo, a su vez, racional en cuanto a su formación y origen. La razón se compone 
de conceptos y reglas de operación, y los conceptos son configuraciones y síntesis: 
consiguen reunir en una unidad, bajo ciertos puntos de vista, la pluralidad de la 
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realidad sensible. Pero esta reunión de la pluralidad en la unidad (en un concepto 
válido para clases de objetos o contextos) es una actividad productiva, una ficción o 
invención de la imaginación. Por tanto, y desde este punto de vista, se puede decir 
que la razón es un resultado de la imaginación, en la medida en que sólo se forma 
por medio de símbolos y ficciones. Todo el sistema de ideas con el que el racionalis-
mo cree poder controlar el uso de la razón tiene su origen en la facultad imaginativa, 
que también se encuentra en el origen del lenguaje. Nietzsche será de esta misma 
opinión, y desarrollará esta idea de la razón como producto de la imaginación en su 
temprano estudio Sobre verdad y mentira en sentido extramoral.

El mito de Fausto, en la famosa obra de Goethe, ha quedado básicamente, en la 
mentalidad popular, como el mito romántico del hombre ilimitado. Se entiende lo 
faústico como una categoría estética con la que se simboliza la pasión del hombre 
que quiere superar contradicciones y realizar en él una totalidad no especializada 
ni fragmentada. Así, Fausto quiere conocerlo todo, dominar todos los saberes. Pero 
además quiere también, como el mejor de los artistas, crear la obra perfecta. Y eso 
sin renunciar a vivir la vida de la manera más plena. En suma, armonizar la ciencia, 
la belleza, el amor, la acción y la experiencia. Con tales características, la figura de 
Fausto se convierte en un mito, y como tal se expresa en las formas más variadas: 
poesía, ópera, relato, pintura, cine, etc. A través de todas estas variaciones, el mito de 
Fausto ha trascendido la época de Goethe y ha pasado a nuestra actualidad, donde 
la conciencia mítica y el sentimiento de su necesidad ha ido dejando paso, tal vez, a 
un auge de la conciencia crítica de los mitos que relativiza sus aspiraciones y obliga 
a despertar de sus sueños ilusorios. 

Por ejemplo, en el Doktor Faustus, de Thomas Mann, asistimos a una forma de 
desmitificación del mito de Goethe que convierte al sabio universal en un personaje 
profano, secular, despojado, por tanto, de su aureola de sobrehumanidad que lo empa-
renta tanto con lo sagrado como con lo demoníaco. Y en nuestra época, postilustrada 
y postromántica, la desmitificación de la figura de Fausto adopta la forma de una 
búsqueda psicológica o psicoanalítica que trata de identificar qué instancias de la 
psique humana son las que subyacen a ese mundo de lo sagrado o de lo demoníaco 
al que aspira Fausto y, con él, todos los seres humanos que pudieran, de un modo u 
otro, ser calificados de faústicos. Con lo que nuestra época concluye que el mito no 
puede ser asumido ya, ni en la literalidad de sus formulaciones artísticas, ni en el su-
puesto simbolismo de sus referentes y mensajes, sino sólo estudiado, tenido en cuenta, 
interpretado en el espacio y el tiempo en los que discurre nuestra vida cotidiana.

En este marco conceptual debemos situar también la preocupación de Goethe por 
la autoformación, capaz de conseguir en el individuo un obrar moral tan armónico y 
espontáneo como aquella guía instintiva de la que disfrutaba antes de abandonar el 
seno de la naturaleza. La misión del hombre, lo que le convierte en hombre, consiste 
en ser capaz de realizar por sí mismo lo que la naturaleza había hecho antes por él. 
Y en esta tarea cumple un papel de primer orden el arte (lo simbólico, la poesía, las 
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construcciones y formas artísticas en general). Porque en la experiencia de lo bello 
nos sentimos materia y al mismo tiempo nos conocemos como espíritus, de modo 
que alcanzamos una intuición completa de nuestra humanidad. Por eso, a través de 
la belleza se restablece la armonía en el interior de los individuos. Es la belleza, en 
definitiva, la que puede explicarnos cómo puede pasar el hombre de ser sensible a 
ser racional, pues tal es su evolución como individuo y como especie. Y para atenuar 
tanto la contingencia de la naturaleza externa como la libertad de la voluntad, el 
medio de ese proceso de formación es el arte, que suscita el sentimiento de armonía 
en el que el ánimo no se ve forzado ni física ni moralmente, actuando, sin embargo, 
de ambas formas. A la totalidad fragmentada sólo el arte puede proporcionar, pues, 
una conciliación. Pero esta no es una utopía estética que tenga como meta estetizar 
la existencia, sino que a lo que aspira es a revolucionar la relación de entendimiento 
y sensibilidad poniendo armonía y serenidad en el individuo. 

De esta idea del arte como medio para llevar a cabo esa transformación interior 
de la naturaleza humana, que debe producirse para que el individuo cumpla su misión 
propiamente humana, pensadores destacados posteriores como Nietzsche y Marcuse 
han extraído una importante consecuencia: la emancipación de la conciencia tiene que 
arraigar en la emancipación de los sentidos. Ha de disolverse la familiaridad represiva 
con el mundo de los objetos dados. La reconciliación mediante el arte sólo se produce 
a condición de que las apariencias permanezcan siempre como meras apariencias, 
privadas de cualquier apoyo en la realidad y sin predicar nunca de ellas un sentido en 
sí. Sólo bajo esta condición puede el arte llevar a cabo esa recomposición de los mo-
mentos escindidos para formar la unidad de una totalidad no forzada. E igualmente, 
para Adorno, frente a la identificación como poder alienante y nivelador de la razón, 
se opone la mímesis (introyección afectiva e imitación) como mecanismo de reconci-
liación. El modelo es esa otra relación entre personas en la que el autoextrañamiento, 
por el que uno se identifica con el modelo del otro acomodándose suavemente a él, no 
exige el abandono de la propia identidad, sino que permite que coexistan dependencia 
y autonomía. Pero entonces mímesis ha de entenderse ya como lo opuesto a la razón, 
que escapa a la teoría y encuentra asilo sólo en las obras de arte de vanguardia.

Es imposible tratar de resumir, en pocas palabras, la enorme riqueza y vitalidad 
de problemáticas que encierra el Fausto de Goethe, y de las que el libro que aquí 
presentamos es un buen ejemplo. Valga este prólogo sólo como inicial evocación 
de algunas de sus insinuaciones, o sea, de aquello de lo que y hacia lo que nos hace 
señas. La lectura de este libro de Juan Manuel de Faramiñán deparará al lector una 
comprensión amplia de la diversidad de aspectos de una obra de arte que ha ejercido 
y sigue ejerciendo una influencia importante hasta nuestros días.

Diego Sánchez Meca
Catedrático de Filosofía. UNED
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